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LPJ- Adoración agosto 2026: 
En la víspera de la Asunción de María, damos gracias

a Dios por nuestra Madre Corredentora;
y, en unión con el Apostolado de la Oración,
pedimos por la evangelización en la ciudad.

1. Exposición del Santísimo. 

(Cantamos «Hostia Pura, Hostia Santa, Hostia Inmaculada…). 

Bajo el Altar, habrá colocada una imagen de la Santa Faz y otra de la Virgen del Pilar.  

Algo más abajo, habrá una imagen de fray Remigi, de Santa Teresita y de Marcelo 

Van.

2. Oración inicial: 

3. Música (Oh María, gozo de los ángeles– Harpa Dei).

4. Introducción:

«Santísimo y adorable Salvador, humildemente postrados en tu Presencia, deseamos rendirte los 

homenajes de veneración, de alabanza y de amor que te son debidos. Unidos a tu santísima 

Madre, nuestra Señora del Pilar, y bajo el patrocinio de fray Remigi, de Santa Teresita y de  

Marcelo  Van,  te  ofrecemos  pública  reparación  por  nuestros  pecados  y  por  los  pecados  del 

mundo entero, especialmente por los desprecios que recibes a diario en tu Sacramento de Amor. 

“¡Oh Dios de los ejércitos, conviértenos; haz que brille tu Rostro sobre nosotros y seremos 

salvos!” (Salmo 80, 8)».

   Hoy es el día en que nos unimos a Las Perlas de Jesús para enjugar la Santa Faz de Cristo y ser 

consuelo de Su Corazón. Juntos formaremos una corona de perlas para nuestro Rey.

   Estamos en el mes de agosto, en la víspera de la Asunción de María; el día en que los ángeles 

llevan a Nuestra Señora en cuerpo y alma a los cielos. Dice Dom Guéranger que «era preciso que 

Cristo sufriese para entrar en su gloria, y del mismo modo fue necesario que una espada de dolor 

penetrase el alma de su Madre para asociarla al triunfo y a la gloria de Jesús». Así pues, esta 

adoración será una acción de gracias a Dios por nuestra Madre Corredentora.

   Asimismo, en unión con el Apostolado de la Oración, rezaremos por la intención del Papa de 

este mes: por la evangelización en la ciudad. Para que, en las grandes ciudades – a menudo 

marcadas por el anonimato y la soledad- encontremos nuevas formas de anunciar el Evangelio, 

descubriendo caminos creativos para construir comunidad».

(Silencio)
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5. Lectura bíblica AT (Lectura distinta cada mes):

6. Lectura bíblica NT (Lectura distinta cada mes):

7. Música (Shen Khar Venakhi – Harpa Dei).

8. Lectura patrística  (Lectura distinta cada mes): 

Del libro de Isaías (Is 49, 18-20): 

   «Alza tus ojos y mira alrededor, todos ellos se congregan, vienen a ti. “¡Vivo Yo -oráculo del 
Señor-, que te revestirás de todos ellos como ornamento, y te los ceñirás como una novia!”. 
Porque tus ruinas, tus lugares despoblados y tu tierra devastada, serán estrechos para tantos  
habitantes, y quienes te devoraban se irán lejos. Aún más, te dirán en tus oídos los hijos de que  

fuiste privada: “El lugar me resulta estrecho, hazme sitio donde instalarme”». 
(Silencio)

De la Segunda Carta de San Pablo a los Corintios (2 Cor 3, 17-18): 

   «El Señor es Espíritu, y donde está el Espíritu del Señor hay libertad. Todos nosotros, que con el  
rostro  descubierto  reflejamos  como  en  un  espejo  la  gloria  del  Señor,  vamos  siendo 
transformados  en su  misma imagen,  cada vez  más  gloriosos,  conforme obra  en nosotros  el 

Espíritu del Señor». 
(Silencio)

  

De San Juan Damasceno:  

   «Hoy es introducida en las regiones sublimes, y presentada en el templo celestial, la única y santa 
Virgen […]. Hoy el arca viva y sagrada del Dios viviente, la que llevó en su seno a su propio Artífice, 
descansa en el templo del Señor, templo no edificado por manos humanas [...] .Convenía que el cuerpo 
de la que había guardado una virginidad sin mancha en el alumbramiento, fuera también conservado 
poco después de la muerte. Convenía que la que había llevado en su regazo al Creador hecho niño,  
habitase en los tabernáculos divinos. Convenía que la Esposa elegida por el Padre, viviese en la morada  
del Cielo. Convenía que la que contempló a su Hijo en la Cruz, y tuvo en su corazón traspasado por el  
puñal del dolor que no la había herido en el parto, le contemplase, a Él mismo, sentado a la derecha del  
Padre. Convenía, en fin, que la Madre de Dios poseyese todo lo que poseía el Hijo y fuese honrada por 

todas las criaturas». 
(Silencio)
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9. Alabanza bíblica (Lectura distinta cada mes):

10. Flecha de Oro: 
(Oración de reparación, dictada por Jesús a la venerable Sor María de San Pedro)

11. Las flores de Jesús.
(Mientras suena la música, se pasa una cesta con mensajitos; uno para cada uno. Habrá una 
selección de  citas  bíblicas,  tanto  del  Antiguo Testamento como del  Nuevo.  Dejar  un  breve 
tiempo para meditar). Música (Himno de los querubines – Harpa Dei).

12. Palabras de Santa Teresita (Lectura distinta cada mes):

De Santa Teresita del Niño Jesús y de la Santa Faz:
   «Soy muy amiga de las oraciones comunitarias, pues Jesús nos prometió estar en medio de los 
que se reúnen en su nombre; siento entonces que el fervor de mis hermanas suple el mío. Pero 
rezar yo sola el Rosario (me da vergüenza decirlo) me cuesta más que ponerme un instrumento 
de penitencia… ¡Sé que lo rezo tan mal! Por más que me esfuerzo por meditar los misterios del 
Rosario, no consigo fijar la atención… Durante mucho tiempo viví desconsolada por esta falta de 
atención, que me extrañaba, pues amo tanto a la Santísima Virgen que debería resultarme fácil  
rezar en su honor unas oraciones que tanto le agradan. Ahora me entristezco ya menos, pues 
pienso que, como la Reina de los Cielos es mi Madre, ve mi buena voluntad y se conforma con 
ella».

 (Silencio)

 Magníficat (cf. Lc 1, 46-55): 
   «Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha 
mirado la humillación de su esclava.
   Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes  
por mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación.
   Él  hace proezas  con su brazo:  dispersa a  los  soberbios  de corazón,  derriba del  trono a los 
poderosos y  enaltece a  los  humildes,  a  los  hambrientos  los  colma de bienes y  a  los  ricos  los 
despide vacíos.
   Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia -como lo había prometido a nuestros  
padres- en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu  

Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén». 
 (Silencio)

«Que el más santo, más sagrado, más adorable, más incomprensible e inefable Nombre de 
Dios sea por siempre alabado, bendecido, amado, adorado y glorificado, en el Cielo, en la 
tierra y bajo la tierra, por todas las criaturas de Dios y por el Sagrado Corazón de nuestro  
Señor Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Altar. Amén».

(Breve silencio)
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13. Palabras de Marcelo Van (Lectura distinta cada mes):

14. Música (Edi beo thu hevene quene -Harpa Dei).

15. Palabras de fray Remigi (Lectura distinta cada mes): 

16. Palabras de Santa Teresita

17. Oración de la RMOP (AO) para el mes de julio de 2026

Del Siervo de Dios Marcelo Van (3 de enero de 1946):  
«Ayer por la noche, María me prometió a mí, su niñito, hacerme ver el Paraíso contigo, Jesús, y con mis 
hermanos los santos y santas […]. Pequeño Jesús, no sé cuándo se cumplirá esta promesa de María. Le 
he pedido también la gracia de amarte todavía más. Después, durante la Salve Regina, me dio un beso, 
y, arropándome bajo su manto, me dijo: “A pesar de los sufrimientos, te cobijaré siempre bajo mi 
manto, en compañía del pequeño Jesús. Nada tienes que temer. Mi manto recogerá tus lágrimas”. Me 
dijo también otras cosas, pero las he olvidado. Sin embargo, pequeño Jesús, sigo estando alegre».

(Silencio)

Del beato fray Remigi, mártir OFMCap:
  «Es doctrina de los santos que Jesús ha puesto el tesoro de sus gracias en manos de su Madre  
Santísima, para que las distribuya a quien quiera, cuando y como Ella quiera. María es el cuello 
de nuestra Cabeza, Jesús, por cuyo conducto se nos comunican los beneficios de la Redención. 

Nuestra felicidad temporal y eterna está, pues, vinculada a nuestra devoción a la Virgen».
(Silencio)

Rezamos en unión con el Papa León:

     «Señor Jesús, Buen Pastor, Tú recorres nuestras calles y plazas, entras en los edificios altos y  
en los barrios humildes, acompañas silenciosamente a millones que buscan sentido en medio del  
ruido y la prisa. Tú conoces, Señor, el corazón de la ciudad: sus luces y sombras, su bullicio y su 
soledad. Sabemos que las ciudades están llamadas a ser lugares de libertad y oportunidad, pero 
también pueden transformarse en espacios de anonimato y aislamiento. Por eso hoy te pedimos  
una mirada nueva, capaz de descubrir en la vida urbana el terreno fecundo para anunciar tu 
Evangelio.
   Danos una fe creativa y profunda, que no se quede en las palabras, sino que se encarne en 
gestos sencillos y cercanos. Haznos Iglesia en salida, capaz de tender la mano en las periferias,  
de dar consuelo en la soledad, y de sembrar fraternidad donde reina la indiferencia.
   Señor, que nuestras comunidades urbanas sean hogares abiertos y acogedores, lugares donde  
se comparta la esperanza, donde nadie se sienta invisible, y donde la alegría de tu Evangelio 
ilumine la vida escondida de tantos hermanos. Haznos testigos tuyos en la ciudad, misioneros 
valientes y creativos, que anuncien con la vida tu Amor, capaz de superar la prisa, el ruido y el  
anonimato. Amén». 

(Silencio)

De Santa Teresita del Niño Jesús y de la Santa Faz:
  «Sólo de Ti, Jesús, yo soy cautiva. A tus brazos corro y en ellos me escondo. Quiero amarte 
como  un  niño  pequeño.  Quiero  luchar  como  un  soldado  valiente.  Como  un  niño  lleno  de 
delicadeza,  quiero,  Señor,  colmarte  de  caricias.  Y en  el  campo  de  mi  apostolado,  como  un 

guerrero, me lanzo al combate».
(Silencio)
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18. Música (Gloria in excelsis Deo -Harpa Dei).

19. Acción de gracias (Palabras bíblicas).

20. Reserva del Santísimo (Con previa bendición del sacerdote y canto posterior: Ubi 
Caritas et Amor).

«Te  damos  gracias,  Dios  mío,  te  damos  gracias,  invocamos  tu  Nombre,  contamos  tus 
maravillas…» (Sal 75, 2).

Oración del sacerdote antes de la bendición:

  «Oh Dios omnipotente y misericordioso, concede, te pedimos, que cuantos veneramos 
la Faz de tu Hijo, desfigurada en la Pasión a causa de nuestros pecados, merezcamos 
contemplarla eternamente en el resplandor de la gloria celestial. Amén».


